
 En el nombre de la libertad, que Dios ha dado a todos los seres 
humanos, creándolos libres y distinguiéndolos con ella. 
 En el nombre de la justicia y de la misericordia, fundamentos de 
la prosperidad y quicios de la fe. 
 En el nombre de todas las personas de buena voluntad, presen-
tes en cada rincón de la tierra. 
 En el nombre de Dios y de todo esto “asumimos” la cultura del 
diálogo como camino; la colaboración común como conducta; el cono-
cimiento recíproco como método y criterio» 

287. El beato Carlos de Foucauld. Quería ser, en definitiva, «el her-

mano universal» Pero sólo identificándose con los últimos llegó a ser 

hermano de todos. Que Dios inspire ese sueño en cada uno de noso-

tros. Amén. 
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Didáctica: ENCÍCLICA FRATELLI TUTTI - I 

DEL SANTO PADRE FRANCISCO SOBRE LA FRATERNIDAD Y 

LA AMISTAD SOCIAL 

(Comisión general La Casa común 

Lunes 7 septiembre  curso formativo-lectivo 2026-2027 

 

 

Introducción 

Hemos tomado como referencia la teología del Papa Francisco para 

comprender la fractura que existe en la relación con Dios (Evangelii 

gaudium), con la creación (Laudato Si) y ahora toca profundizar la 

fractura en la relación con el prójimo (Fratelli tutti).  

  Esta encíclica se dio a conocer ante el mundo en Asís, junto a la 

tumba de san Francisco, el 3 de octubre del año 2020, víspera de la 

Fiesta del “Poverello” y es importante hacer mención que este año 

2026 se celebran los 800 años del feliz tránsito de San Francisco de 

Asís.  

 

Capítulo primero: LAS SOMBRAS DE UN MUNDO CERRADO 
27. Hay miedos ancestrales que no han sido superados por el desarro-

llo tecnológico; es más, han sabido esconderse y potenciarse detrás de 

nuevas tecnologías.  

 Reaparece «la tentación de hacer una cultura de muros, de le-

vantar muros, muros en el corazón, muros en la tierra para evitar este 

encuentro con otras culturas, con otras personas». 

30. El aislamiento y la cerrazón en uno mismo o en los propios inter-

eses jamás son el camino para devolver esperanza y obrar una renova-

ción, sino que es la cercanía, la cultura del encuentro.  

 El aislamiento, no; cercanía, sí. Cultura del enfrentamiento, no; 

cultura del encuentro sí. 

38. Los que emigran «tienen que separarse de su propio contexto de 

origen y con frecuencia viven un desarraigo cultural y religioso. La 

fractura también concierne a las comunidades de origen, que pierden 

a los elementos más vigorosos y emprendedores, y a las familias, en 

particular cuando emigra uno de los padres o ambos, dejando a los 

hijos en el país de origen». 

 Por consiguiente, también hay que reafirmar el derecho a no 

emigrar, es decir, a tener las condiciones para permanecer en la propia 

tierra. 
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42. Paradójicamente, mientras se desarrollan actitudes cerradas e into-

lerantes que nos clausuran ante los otros, se acortan o desaparecen las 

distancias hasta el punto de que deja de existir el derecho a la intimi-

dad personal.  

 El respeto al otro se hace pedazos y, de esa manera, al mismo 

tiempo que lo desplazo, lo ignoro y lo mantengo lejos, sin pudor algu-

no puedo invadir su vida hasta el extremo. 

48. El sentarse a escuchar a otro, característico de un encuentro huma-

no, es un paradigma de actitud receptiva, de quien supera el narcisis-

mo y recibe al otro, le presta atención, lo acoge en el propio círculo. 

 Pero «el mundo de hoy es en su mayoría un mundo sordo». […] 

 A veces la velocidad del mundo moderno, lo frenético nos impi-

de escuchar bien lo que dice otra persona.  

 Y cuando está a la mitad de su diálogo, ya lo interrumpimos y le 

queremos contestar cuando todavía no terminó de decir.  

 No hay que perder la capacidad de escucha. San Francisco de 

Asís «escuchó la voz de Dios, escuchó la voz del pobre, escuchó la 

voz del enfermo, escuchó la voz de la naturaleza. Y todo eso lo trans-

forma en un estilo de vida. Deseo que la semilla de san Francisco 

crezca en tantos corazones». 

50. La sabiduría no se fabrica con búsquedas ansiosas por internet, ni 

es una sumatoria de información cuya veracidad no está asegurada. De 

ese modo no se madura en el encuentro con la verdad.  

 Las conversaciones finalmente sólo giran en torno a los últimos 

datos, son meramente horizontales y acumulativas.  

 Pero no se presta una detenida atención y no se penetra en el 

corazón de la vida, no se reconoce lo que es esencial para darle un 

sentido a la existencia. Así, la libertad es una ilusión que nos venden y 

que se confunde con la libertad de navegar frente a una pantalla.  

 El problema es que un camino de fraternidad, local y universal, 

sólo puede ser recorrido por espíritus libres y dispuestos a encuentros 

reales.  

55. Invito a la esperanza, que nos habla de una realidad que está enrai-

zada en lo profundo del ser humano, independientemente de las cir-

cunstancias concretas y los condicionamientos históricos en que vive. 

 Nos habla de una sed, de una aspiración, de un anhelo de pleni-

tud, de vida lograda, de un querer tocar lo grande, lo que llena el co-

razón y eleva el espíritu hacia cosas grandes, como la verdad, la bon-

dad y la belleza, la justicia y el amor.  

 La esperanza es audaz, sabe mirar más allá de la comodidad 

-D-Septiembre-2026-02-  

      La Iglesia es una casa con las puertas abiertas, porque es madre. Y 

como María, la Madre de Jesús, «queremos ser una Iglesia que sirve, 

que sale de casa, que sale de sus templos, que sale de sus sacristías, 

para acompañar la vida, sostener la esperanza, ser signo de unidad 

para tender puentes, romper muros, sembrar reconciliación» 

278. «Todo lo que es humano tiene que ver con nosotros.  

 Donde quiera que se reúnen los pueblos para establecer los de-

rechos y deberes del hombre, nos sentimos honrados cuando nos per-

miten sentarnos junto a ellos» 

285. Dios, el Omnipotente, no necesita ser defendido por nadie y no 

desea que su nombre sea usado para aterrorizar a la gente.  

 Por ello quiero retomar aquí el llamamiento de paz, justicia y 

fraternidad que hicimos juntos: 

«En el nombre de Dios que ha creado todos los seres humanos iguales 
en los derechos, en los deberes y en la dignidad, y los ha llamado a con-
vivir como hermanos entre ellos, para poblar la tierra y difundir en ella 
los valores del bien, la caridad y la paz.  
 En el nombre de la inocente alma humana que Dios ha prohibido 
matar, afirmando que quien mata a una persona es como si hubiese 
matado a toda la humanidad y quien salva a una es como si hubiese 
salvado a la humanidad entera. 

 En el nombre de los pobres, de los desdichados, de los necesita-
dos y de los marginados que Dios ha ordenado socorrer como un deber 
requerido a todos los hombres y en modo particular a cada hombre 
acaudalado y acomodado.  
 En el nombre de los huérfanos, de las viudas, de los refugiados y 
de los exiliados de sus casas y de sus pueblos; de todas las víctimas de 
las guerras, las persecuciones y las injusticias; de los débiles, de cuan-
tos viven en el miedo, de los prisioneros de guerra y de los torturados en 
cualquier parte del mundo, sin distinción alguna. 
 En el nombre de los pueblos que han perdido la seguridad, la paz 
y la convivencia común, siendo víctimas de la destrucción, de la ruina y 
de las guerras.  
 En nombre de la fraternidad humana que abraza a todos los 
hombres, los une y los hace iguales.  
 En el nombre de esta fraternidad golpeada por las políticas de 
integrismo y división y por los sistemas de ganancia insaciable y las 
tendencias ideológicas odiosas, que manipulan las acciones y los desti-
nos de los hombres. 
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263. Hay otra manera de hacer desaparecer al otro, que no se dirige a 

países sino a personas. Es la pena de muerte.  

265. San Agustín pedía al juez que no quitara la vida a los asesinos, y 

lo fundamentaba de esta manera: «Con esto no impedimos que se repri-
ma la licencia criminal de esos malhechores. 
 Queremos que se conserven vivos y con todos sus miembros; que 
sea suficiente dirigirlos, por la presión de las leyes, de su loca inquietud al 
reposo de la salud, o bien que se les ocupe en alguna tarea útil, una vez 
apartados de sus perversas acciones.  
 También esto se llama condena, pero todos entenderán que se trata 
de un beneficio más bien que de un suplicio, al ver que no se suelta la rien-
da a su audacia para dañar ni se les impide la medicina del arrepentimien-
to.  
 Encolerízate contra la iniquidad de modo que no te olvides de la 
humanidad. No satisfagas contra las atrocidades de los pecadores un ape-
tito de venganza, sino más bien haz intención de curar las llagas de esos 
pecadores». 

268. Todos los cristianos y los hombres de buena voluntad están lla-

mados, por lo tanto, a luchar no sólo por la abolición de la pena de 

muerte, legal o ilegal que sea, y en todas sus formas, sino también con 

el fin de mejorar las condiciones carcelarias, en el respeto de la digni-

dad humana de las personas privadas de libertad. 

270. «¡Vuelve tu espada a su lugar!, pues todos los que empuñan espa-
da, a espada morirán» (Mt 26,52).  

 Era un eco de aquella antigua advertencia: «Pediré cuentas al 
ser humano por la vida de su hermano. Quien derrame sangre humana, 
su sangre será derramada por otro ser humano» (Gn 9, 5-6). 

 

 

Capítulo octavo: LAS RELIGIONES AL SERVICIO DE LA 

FRATERNIDAD EN EL MUNDO 
271. Las distintas religiones, a partir de la valoración de cada persona 

humana como criatura llamada a ser hijo o hija de Dios, ofrecen un 

aporte valioso para la construcción de la fraternidad y para la defensa 

de la justicia en la sociedad. 

276. Si bien la Iglesia respeta la autonomía de la política, no relega su 

propia misión al ámbito de lo privado.  

 Al contrario, no «puede ni debe quedarse al margen» en la 

construcción de un mundo mejor ni dejar de «despertar las fuerzas 

espirituales». 
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personal, de las pequeñas seguridades y compensaciones que estre-

chan el horizonte, para abrirse a grandes ideales que hacen la vida más 

bella y digna. Caminemos en esperanza. 

 

Capítulo segundo: UN EXTRAÑO EN EL CAMINO 

56. En el intento de buscar una luz en medio de lo que estamos vivien-

do, y antes de plantear algunas líneas de acción, propongo dedicar un 

capítulo a una parábola dicha por Jesucristo hace dos mil años.  

 Porque, si bien esta carta está dirigida a todas las personas de 

buena voluntad, más allá de sus convicciones religiosas, la parábola se 

expresa de tal manera que cualquiera de nosotros puede dejarse inter-

pelar por ella.«Un maestro de la Ley se levantó y le preguntó a Jesús 
para ponerlo a prueba: “Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la vida 
eterna?”. Jesús le preguntó a su vez: “Qué está escrito en la Ley?, ¿qué 
lees en ella?”. Él le respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente, 
y al prójimo como a ti mismo”. Entonces Jesús le dijo: “Has respondido 
bien; pero ahora practícalo y vivirás”.  
 El maestro de la Ley, queriendo justificarse, le volvió a pregun-
tar: “¿Quién es mi prójimo?”. Jesús tomó la palabra y dijo: “Un hombre 
bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos ladrones, quie-
nes, después de despojarlo de todo y herirlo, se fueron, dejándolo por 
muerto.  
 Por casualidad, un sacerdote bajaba por el mismo camino, lo vio, 
dio un rodeo y pasó de largo. Igual hizo un levita, que llegó al mismo 
lugar, dio un rodeo y pasó de largo.  
 En cambio, un samaritano, que iba de viaje, llegó a donde estaba 
el hombre herido y, al verlo, se conmovió profundamente, se acercó y le 
vendó sus heridas, curándolas con aceite y vino. Después lo cargó sobre 
su propia cabalgadura, lo llevó a un albergue y se quedó cuidándolo. A 
la mañana siguiente le dio al dueño del albergue dos monedas de plata 
y le dijo: ‘Cuídalo, y, si gastas de más, te lo pagaré a mi regreso’. ¿Cuál 
de estos tres te parece que se comportó como prójimo del hombre que 
cayó en manos de los ladrones?” El maestro de la Ley respondió: “El 
que lo trató con misericordia”. Entonces Jesús le dijo: “Tienes que ir y 
hacer lo mismo» (Lc 10,25-37). 

57. La Biblia plantea el desafío de las relaciones entre nosotros. Caín 

destruye a su hermano Abel, y resuena la pregunta de Dios: «¿Dónde 

está tu hermano Abel?» (Gn 4,9). 
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 La respuesta es la misma que frecuentemente damos nosotros: 

«¿Acaso yo soy guardián de mi hermano?». Al preguntar, Dios cues-

tiona todo tipo de determinismo o fatalismo que pretenda justificar la 

indiferencia como única respuesta posible.  

 Nos habilita, por el contrario, a crear una cultura diferente que 

nos oriente a superar las enemistades y a cuidarnos unos a otros. 

64. De la parábola ¿Con quién te identificas? Esta pregunta es cruda, 

directa y determinante. ¿A cuál de ellos te pareces?  

 Nos hace falta reconocer la tentación que nos circunda de des-

entendernos de los demás; especialmente de los más débiles.  

66. Con sus gestos, el buen samaritano reflejó que «la existencia de 

cada uno de nosotros está ligada a la de los demás: la vida no es 

tiempo que pasa, sino tiempo de encuentro». 

68. No es una opción posible vivir indiferentes ante el dolor, no pode-

mos dejar que nadie quede “a un costado de la vida”.  

 Esto nos debe indignar, hasta hacernos bajar de nuestra sereni-

dad para alterarnos por el sufrimiento humano. Eso es dignidad. 

72. ¿Dejaremos tirado al que está lastimado para correr cada uno a 

guarecerse de la violencia o a perseguir a los ladrones?¿ 

 Será el herido la justificación de nuestras divisiones irreconci-

liables, de nuestras indiferencias crueles, de nuestros enfrentamientos 

internos? 

73. Hay muchas maneras de pasar de largo que se complementan: una 

es ensimismarse, desentenderse de los demás, ser indiferentes. 

75. Los “salteadores del camino” suelen tener como aliados secretos a 

los que “pasan por el camino mirando a otro lado”.  

 El engaño del “todo está mal” es respondido con un “nadie pue-

de arreglarlo”,  “¿qué puedo hacer yo?”.  

 De esta manera, se nutre el desencanto y la desesperanza, y eso 

no alienta un espíritu de solidaridad y de generosidad. 

 Hundir a un pueblo en el desaliento es el cierre de un círculo 

perverso perfecto: así obra la dictadura invisible de los verdaderos 

intereses ocultos, que se adueñaron de los recursos y de la capacidad 

de opinar y pensar. 

80. ¿Quién es mi prójimo? No nos invita a preguntarnos quiénes son 

los que están cerca de nosotros sino a volvernos nosotros cercanos, 

prójimos. 
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Estamos llamados a amar a todos, sin excepción, pero amar a un opre-

sor no es consentir que siga siendo así; tampoco es hacerle pensar que 

lo que él hace es aceptable.  

 Al contrario, amarlo bien es buscar de distintas maneras que 

deje de oprimir, es quitarle ese poder que no sabe utilizar y que lo des-

figura como ser humano. 

246. A quien sufrió mucho de manera injusta y cruel, no se le debe 

exigir una especie de “perdón social”.  

 La reconciliación es un hecho personal, y nadie puede imponer-

la al conjunto de una sociedad, aun cuando deba promoverla.  

 En el ámbito estrictamente personal, con una decisión libre y 

generosa, alguien puede renunciar a exigir un castigo (cfr. Mt 5,44-

46), aunque la sociedad y su justicia legítimamente lo busquen. 

250. El perdón no implica olvido.  

 Decimos más bien que cuando hay algo que de ninguna manera 

puede ser negado, relativizado o disimulado, sin embargo, podemos 

perdonar.  

 Cuando hay algo que jamás debe ser tolerado, justificado o ex-

cusado, sin embargo, podemos perdonar.  

 Cuando hay algo que por ninguna razón debemos permitirnos 

olvidar, sin embargo, podemos perdonar. 

252. Tampoco estamos hablando de impunidad.  

 Pero la justicia sólo se busca adecuadamente por amor a la justi-

cia misma, por respeto a las víctimas, para prevenir nuevos crímenes y 

en orden a preservar el bien común.  

258. El Catecismo de la Iglesia Católica habla de la posibilidad de una 

legítima defensa mediante la fuerza militar, fácilmente se cae en una 

interpretación demasiado amplia de este posible derecho.   

 Así se quieren justificar indebidamente aun ataques 

“preventivos” o acciones bélicas que difícilmente no entrañen «males 

y desórdenes más graves que el mal que se pretende eliminar».  

 Entonces ya no podemos pensar en la guerra como solución, 

debido a que los riesgos probablemente siempre serán superiores a la 

hipotética utilidad que se le atribuya.   

 Ante esta realidad, hoy es muy difícil sostener los criterios ra-

cionales madurados en otros siglos para hablar de una posible “guerra 

justa”. ¡Nunca más la guerra! 

261. Toda guerra deja al mundo peor que como lo había encontrado. 

La guerra es un fracaso de la política y de la humanidad, una claudica-

ción vergonzosa, una derrota frente a las fuerzas del mal. 
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216. Entonces, hablar de “cultura del encuentro” significa que como 

pueblo nos apasiona intentar encontrarnos, buscar puntos de contacto, 

tender puentes, proyectar algo que incluya a todos. 

220. Los pueblos originarios no están en contra del progreso, si bien 

tienen una idea de progreso diferente, muchas veces más humanista 

que la de la cultura moderna de los desarrollados.  

 La intolerancia y el desprecio ante las culturas populares indíge-

nas es una verdadera forma de violencia, propia de los “eticistas” sin 

bondad que viven juzgando a los demás. 

223. San Pablo mencionaba un fruto del Espíritu Santo con la palabra 

griega jrestótes (Ga 5,22), que expresa un estado de ánimo que no es 

áspero, rudo, duro, sino afable, suave, que sostiene y conforta.  

 Implica «decir palabras de aliento, que reconfortan, que forta-

lecen, que consuelan, que estimulan», en lugar de «palabras que 

humillan, que entristecen, que irritan, que desprecian». 

224. De vez en cuando aparece el milagro de una persona amable, que 

deja a un lado sus ansiedades y urgencias para prestar atención, para 

regalar una sonrisa, para decir una palabra que estimule, para posibili-

tar un espacio de escucha en medio de tanta indiferencia. 

 

 

Didáctica: ENCÍCLICA FRATELLI TUTTI -IV 

Lunes 28 septiembre  curso formativo-lectivo 2026-2027 

 

Capítulo séptimo: CAMINOS DE REENCUENTRO 
 

230. Las peleas de familia son reconciliaciones después. Las alegrías 

y las penas de cada uno son asumidas por todos. ¡Eso sí es ser familia!  

 Si pudiéramos lograr ver al oponente político o al vecino de ca-

sa con los mismos ojos que a los hijos, esposas, esposos, padres o ma-

dres, qué bueno sería.  

 ¿Amamos nuestra sociedad o sigue siendo algo lejano, algo anó-

nimo, que no nos involucra, no nos mete, no nos compromete? 

235. Sin igualdad de oportunidades, las diversas formas de agresión y 

de guerra encontrarán un caldo de cultivo que tarde o temprano provo-

cará su explosión. 

241. No se trata de proponer un perdón renunciando a los propios de-

rechos ante un poderoso corrupto, ante un criminal o ante alguien que 

degrada nuestra dignidad.  
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Didáctica: ENCÍCLICA FRATELLI TUTTI -II  

Lunes 14 septiembre  curso formativo-lectivo 2026-2027 

 

Capítulo tercero: PENSAR Y GESTAR UN MUNDO ABIERTO 

87. Aquí hay un secreto de la verdadera existencia humana, porque 

«la vida subsiste donde hay vínculo, comunión, fraternidad; y es una 

vida más fuerte que la muerte cuando se construye sobre relaciones 

verdaderas y lazos de fidelidad». 

91. Por ello decía santo Tomás de Aquino —citando a san Agustín— 

que la templanza de una persona avara ni siquiera es virtuosa. San 

Buenaventura, con otras palabras, explicaba que las otras virtudes, sin 

la caridad, estrictamente no cumplen los mandamientos «como Dios 

los entiende». 

92. Todos los creyentes necesitamos reconocer esto: lo primero es el 

amor, lo que nunca debe estar en riesgo es el amor, el mayor peligro 

es no amar (cfr. 1 Co 13,1-13).   

94. El amor al otro por ser quien es, nos mueve a buscar lo mejor para 

su vida. 

98. Quiero recordar a esos “exiliados ocultos” que son tratados como 

cuerpos extraños en la sociedad. El objetivo no es sólo cuidarlos, sino 

«que participen activamente en la comunidad civil y eclesial». 

99. No se trata del falso universalismo de quien necesita viajar cons-

tantemente porque no soporta ni ama a su propio pueblo.  

 Quien mira a su pueblo con desprecio, establece en su propia 

sociedad categorías de primera o de segunda clase, de personas con 

más o menos dignidad y derechos.  

 De esta manera niega que haya lugar para todos. 

100. Hay un modelo de globalización que «conscientemente apunta a 

la uniformidad unidimensional y busca eliminar todas las diferencias 

y tradiciones en una búsqueda superficial de la unidad». 

 Si una globalización pretende igualar a todos, como si fuera una 

esfera, esa globalización destruye la riqueza y la particularidad de ca-

da persona y de cada pueblo. 

102. ¿Qué reacción podría provocar hoy esa narración, en un mundo 

donde aparecen constantemente, y crecen, grupos sociales que se afe-

rran a una identidad que los separa del resto? ¿Cómo puede conmover 

a quienes tienden a organizarse de tal manera que se impida toda pre-

sencia extraña que pueda perturbar esa identidad y esa organización 
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auto protectora y autorreferencial? 

103. La fraternidad no es sólo resultado de condiciones de respeto a 

las libertades individuales, ni siquiera de cierta equidad administrada. 

104. Tampoco la igualdad se logra definiendo en abstracto que “todos 

los seres humanos son iguales”, sino que es el resultado del cultivo 

consciente y pedagógico de la fraternidad. 

105. El individualismo no nos hace más libres, más iguales, más her-

manos. La mera suma de los intereses individuales no es capaz de ge-

nerar un mundo mejor para toda la humanidad. 

106. «El solo hecho de haber nacido en un lugar con menores recur-

sos o menor desarrollo no justifica que algunas personas vivan con 

menor dignidad». 

108. Hay sociedades que aceptan que haya posibilidades para todos, 

pero sostienen que a partir de allí todo depende de cada uno. 

109. Si la sociedad se rige primariamente por los criterios de la liber-

tad de mercado y de la eficiencia, no hay lugar para ellos, y la fraterni-

dad será una expresión romántica más. 

112. En el Nuevo Testamento se menciona un fruto del Espíritu Santo 

(cfr. Ga 5,22), expresado con la palabra griega agazosúne. Indica el 

apego a lo bueno, la búsqueda de lo bueno.  

 Más todavía, es procurar lo excelente, lo mejor para los demás: 

su maduración, su crecimiento en una vida sana, el cultivo de los valo-

res y no sólo el bienestar material.  

 Hay una expresión latina semejante: bene-volentia, que significa 

la actitud de querer el bien del otro. 

115. «Servir significa cuidar a los frágiles de nuestras familias, de 

nuestra sociedad, de nuestro pueblo». 

117. Cuando hablamos de cuidar la casa común que es el planeta, acu-

dimos a ese mínimo de conciencia universal y de preocupación por el 

cuidado mutuo que todavía puede quedar en las personas.  

 Porque si alguien tiene agua de sobra, y sin embargo la cuida 

pensando en la humanidad, es porque ha logrado una altura moral que 

le permite trascenderse a sí mismo y a su grupo de pertenencia. ¡Eso 

es maravillosamente humano! 

 Esta misma actitud es la que se requiere para reconocer los de-

rechos de todo ser humano, aunque haya nacido más allá de las pro-

pias fronteras. 
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Es lindo ser pueblo fiel de Dios. ¡Y alcanzamos plenitud cuando rom-

pemos las paredes y el corazón se nos llena de rostros y de nombres! 

196. Por otra parte, una gran nobleza es ser capaz de desatar procesos 

cuyos frutos serán recogidos por otros, con la esperanza puesta en las 

fuerzas secretas del bien que se siembra. 

Capítulo sexto: DIÁLOGO Y AMISTAD SOCIAL 

199. El diálogo entre las generaciones, el diálogo en el pueblo, porque 

todos somos pueblo, la capacidad de dar y recibir, permaneciendo 

abiertos a la verdad.  

 Un país crece cuando sus diversas riquezas culturales dialogan 

de manera constructiva: la cultura popular, la universitaria, la juvenil, 

la artística, la tecnológica, la cultura económica, la cultura de la fami-

lia y de los medios de comunicación. 

203. El auténtico diálogo social supone la capacidad de respetar el 

punto de vista del otro aceptando la posibilidad de que encierre algu-

nas convicciones o intereses legítimos.  

 Pensemos que «las diferencias son creativas, crean tensión y en 

la resolución de una tensión está el progreso de la humanidad». 

205. En particular, internet puede ofrecer mayores posibilidades de 

encuentro y de solidaridad entre todos; y esto es algo bueno, es un don 

de Dios». 

«No podemos aceptar un mundo digital diseñado para explotar nues-

tra debilidad y sacar afuera lo peor de la gente». 

213. El ser humano tiene la misma dignidad inviolable en cualquier 

época de la historia y nadie puede sentirse autorizado por las circuns-

tancias a negar esta convicción o a no obrar en consecuencia.  

 La inteligencia puede entonces escrutar en la realidad de las co-

sas, a través de la reflexión, de la experiencia y del diálogo, para reco-

nocer en esa realidad que la trasciende la base de ciertas exigencias 

morales universales.  

215. «La vida es el arte del encuentro, aunque haya tanto desencuen-

tro por la vida» Reiteradas veces he invitado a desarrollar una cultura 

del encuentro, que vaya más allá de las dialécticas que enfrentan.  

 De todos se puede aprender algo, nadie es inservible, nadie es 

prescindible.  

 Esto implica incluir a las periferias.  

 Quien está en ellas tiene otro punto de vista, ve aspectos de la 

realidad que no se reconocen desde los centros de poder donde se to-

man las decisiones más definitorias. 
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nuestra humanidad. 

177. Me permito volver a insistir que «la política no debe someterse a 

la economía y están o debe someterse a los dictámenes y al paradig-

ma eficientista de la tecnocracia». 

182. Pueblo y persona son términos correlativos. Sin embargo, hoy se 

pretende reducir las personas a individuos, fácilmente dominables por 

poderes que miran a intereses espurios.  

 La buena política busca caminos de construcción de comunida-

des en los distintos niveles de la vida social, en orden a reequilibrar y 

reorientar la globalización para evitar sus efectos disgregantes. 

186. Hay un llamado amor “elícito”, que son los actos que proceden 

directamente de la virtud de la caridad, dirigidos a personas y a pue-

blos.  

 Hay además un amor “imperado”: aquellos actos de la caridad 

que impulsan a crear instituciones más sanas, regulaciones más justas, 

estructuras más solidarias.  

 De ahí que sea «un acto de caridad igualmente indispensable el 

esfuerzo dirigido a organizar y estructurar la sociedad de modo que 

el prójimo no tenga que padecer la miseria». 

189. Todavía estamos lejos de una globalización de los derechos 

humanos más básicos.  

Por eso la política mundial no puede dejar de colocar entre sus objeti-

vos principales e imperiosos el de acabar eficazmente con el hambre.  

 Porque «cuando la especulación financiera condiciona el pre-

cio de los alimentos tratándolos como a cualquier mercancía, millo-

nes de personas sufren y mueren de hambre.  

 Por otra parte, se desechan toneladas de alimentos. Esto consti-

tuye un verdadero escándalo. El hambre es criminal, la alimentación 

es un derecho inalienable». 

193. «Amar al más insignificante de los seres humanos como a un 

hermano, como si no hubiera más que él en el mundo, no es perder  el 

tiempo». 

195. Esto nos ayuda a reconocer que no siempre se trata de lograr 

grandes éxitos, que a veces no son posibles.  

 En la actividad política hay que recordar que más allá de toda 

apariencia, cada uno es inmensamente sagrado y merece nuestro cari-

ño y nuestra entrega.  

 Por ello, si logro ayudar a una sola persona a vivir mejor, eso ya 

justifica la entrega de mi vida.  
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122. El desarrollo no debe orientarse a la acumulación creciente de 

unos pocos, sino que tiene que asegurar «los derechos humanos, per-

sonales y sociales, económicos y políticos, incluidos los derechos de 

las Naciones y de los pueblos». 

123. Pero en todo caso estas capacidades de los empresarios, que son 

un don de Dios, tendrían que orientarse claramente al desarrollo de las 

demás personas y a la superación de la miseria, especialmente a través 

de la creación de fuentes de trabajo diversificadas. 

125. Si toda persona tiene una dignidad inalienable, si todo ser huma-

no es mi hermano o mi hermana, y si en realidad el mundo es de to-

dos, no importa si alguien ha nacido aquí o si vive fuera de los límites 

del propio país.  

 También mi nación es corresponsable de su desarrollo, aunque 

pueda cumplir esta responsabilidad de diversas maneras: acogiéndolo 

de manera generosa cuando lo necesite imperiosamente, promovién-

dolo en su propia tierra, no usufructuando ni vaciando de recursos na-

turales a países enteros propiciando sistemas corruptos que impiden el 

desarrollo digno de los pueblos.  

127. Porque la paz real y duradera sólo es posible «desde una ética 

global de solidaridad y cooperación al servicio de un futuro plasmado 

por la interdependencia y la corresponsabilidad entre toda la familia 

humana». 

 

Capítulo cuarto: UN CORAZÓN ABIERTO AL MUNDO ENTERO 
129. Nuestros esfuerzos ante las personas migrantes que llegan pue-

den resumirse en cuatro verbos: acoger, proteger, promover e integrar. 

 Porque «no se trata de dejar caer desde arriba programas de 

asistencia social sino de recorrer juntos un camino a través de estas 

cuatro acciones, para construir ciudades y países que, al tiempo que 

conservan sus respectivas identidades culturales y religiosas, estén 

abiertos a las diferencias y sepan cómo valorarlas en nombre de la 

fraternidad humana». 

133. La llegada de personas diferentes, que proceden de un contexto 

vital y cultural distinto, se convierte en un don, porque «las historias 

de los migrantes también son historias de encuentro entre personas y 

entre culturas: para las comunidades y las sociedades a las que lle-

gan son una oportunidad de enriquecimiento y de desarrollo humano 

integral de todos». 

137. Necesitamos desarrollar esta consciencia de que hoy o nos salva-
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mos todos o no se salva nadie.  

 La pobreza, la decadencia, los sufrimientos de un lugar de la 

tierra son un silencioso caldo de cultivo de problemas que finalmente 

afectarán a todo el planeta. 

140. Quien no vive la gratuidad fraterna, convierte su existencia en un 

comercio ansioso, está siempre midiendo lo que da y lo que recibe a 

cambio. Dios, en cambio, da gratis, hasta el punto de que ayuda aun a 

los que no son fieles, y «hace salir el sol sobre malos y buenos» (Mt 

5,45). 

143. Así como no hay diálogo con el otro sin identidad personal, del 

mismo modo no hay apertura entre pueblos sino desde el amor a la 

tierra, al pueblo, a los propios rasgos culturales. También el bien del 

universo requiere que cada uno proteja y ame su propia tierra.  

 De lo contrario, las consecuencias del desastre de un país termi-

narán afectando a todo el planeta. 

147. Sin la relación y el contraste con quien es diferente, es difícil per-

cibirse clara y completamente a sí mismo y a la propia tierra, ya que 

las demás culturas no son enemigos de los que hay que preservarse, 

sino que son reflejos distintos de la riqueza inagotable de la vida 

humana. 

152. En algunos barrios populares, todavía se vive el espíritu del 

“vecindario”, donde cada uno siente espontáneamente el deber de 

acompañar y ayudar al vecino.  

 En estos lugares que conservan esos valores comunitarios, se 

viven las relaciones de cercanía con notas de gratuidad, solidaridad y 

reciprocidad, a partir del sentido de un “nosotros” barrial. 
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Capítulo quinto: LA MEJOR POLÍTICA 

157.  La pretensión de instalar el populismo como clave de lectura de 

la realidad social, tiene otra debilidad: que ignora la legitimidad de la 

noción de pueblo.  

 El intento por hacer desaparecer del lenguaje esta categoría 

podría llevar a eliminar la misma palabra “democracia” es decir: el 

“gobierno del pueblo”. 

160. Los grupos populistas cerrados desfiguran la palabra “pueblo”,  
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puesto que en realidad no hablan de un verdadero pueblo.  

 En efecto, la categoría de “pueblo” es abierta. Un pueblo vivo, 

dinámico y con futuro es el que está abierto permanentemente a nue-

vas síntesis incorporando al diferente.  

161. «Los planes asistenciales, que atienden ciertas urgencias, sólo 

deberían pensarse como respuestas pasajeras».  

162. En una sociedad realmente desarrollada el trabajo es una dimen-

sión irrenunciable de la vida social, ya que no sólo es un modo de ga-

narse el pan, sino también un cauce para el crecimiento personal, para 

establecer relaciones sanas, para expresarse a sí mismo, para compar-

tir dones, para sentirse corresponsable en el perfeccionamiento del 

mundo, y en definitiva para vivir como pueblo. 

167. La tarea educativa, el desarrollo de hábitos solidarios, la capaci-

dad de pensar la vida humana más integralmente, la hondura espiri-

tual, hacen falta para dar calidad a las relaciones humanas, de tal mo-

do que sea la misma sociedad la que reaccione ante sus inequidades, 

sus desviaciones, los abusos de los poderes económicos, tecnológicos, 

políticos o mediáticos. 

169. Los movimientos populares en realidad gestan variadas formas 

de economía popular y de producción comunitaria.  

  En este sentido son “poetas sociales”, que trabajan, proponen, 

promueven y liberan a su modo.  

 Con ellos será posible un desarrollo humano integral, que impli-

ca superar «esa idea de las políticas sociales concebidas como una 

política hacia los pobres pero nunca con los pobres, nunca de los po-

bres y mucho menos inserta en un proyecto que reunifique a los pue-

blos».  

170. Me permito repetir que «la crisis financiera de 2007-2008 era la 

ocasión para el desarrollo de una nueva economía más atenta a los 

principios éticos y para una nueva regulación de la actividad finan-

ciera especulativa y de la riqueza ficticia. Pero no hubo una reacción 

que llevara a repensar los criterios obsoletos que siguen rigiendo al 

mundo» 

175. Gracias a Dios tantas agrupaciones y organizaciones de la socie-

dad civil ayudan a paliar las debilidades de la Comunidad internacio-

nal.  

 Muchas veces desarrollan esfuerzos admirables pensando en el 

bien común y algunos de sus miembros llegan a realizar gestos verda-

deramente heroicos que muestran de cuánta belleza todavía es capaz  
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